
Otra calle de Madrid: la 

calle de Am.aniel 

1.0 LA SITUACION 

La calle de Amaniel es la hipotenusa de un trián­
gulo cuyo cateto mayor es la calle de Conde Duque 
y el menor la cal le de San Bernardino. 

Es un triángulo modesto de calles modestas. Un 
triángulo casi perfecto. 

Su vértice inferior está muy próximo a la plaza 
de España, el superior por poco toca los "bule­

vares", y el central se arrima mucho a la calle de la 
Princesa. 

Así que Amaniel es un discreto desahogo de la 
plaza de España. Es también un paso casi obligado 
entre la Estación del Norte y el Barrio de Salamanca. 

Es, desde luego-en las circunstancias actuales 
de organización de transporte rodado de Madrid-, 
una calle típica de tránsito que diríamos de "esca­

pe". ¿Qué anchura tendrá esta calle? A lo mejor 
ocho metros con todas. 

Si hago caso a la escala de la fotografía aérea 
que tengo, parece tener unos 450 metros de largo. 

Cuarenta portales se cuentan al pasar por ella. Can­
tidades pequeñas. 

(Luego hace raro asomarse de improviso a la 

pla_za de España con sus dos mamotretos.) Antes 

de proseguir, sería quizá conveniente acometer un 

poco el tema de la calle, considerada como elemen­

to urbano, bien sea de tránsito o de estancia, para 
tratar de plantearlo en el caso singular de la .:alle 
de Amaniel. 

a) La calle "estancia". 
La calle es, seguramente, el primer elemento ur­

bano abierto, de carácter dominantemente social. 
Quiero decir con esto que por medio de la calle se 

establecen los primeros contactos entre las familias 
y en general entre las distintas células de la co­
munidad. 

El contacto familia-sociedad implica la salida del 
recinto vivienda, y por tanto, el encuentro con una 
forma urbana distinta: la calle. 

Lo que "separa" unas casas de otras-por decir­

lo de un modo pri mario-en un núcleo urbano es 
"la calle". Ya no es el campo. 

Y la diferencia entre la calle y el campo no está 
sólo en la pavimentación de la primera, sino en 

aquel peculiar carácter de "prolongación de la vi­

vienda" que le confiere la estructuración formal ex­

terna de todo el conjunto de las propias viviendas 
y de todos los edificios que integran el conjunto. 

( Las Ordenanzas Municipales pretenden, en al­
gunos casos, cuidar esta condición de "estancia co­
mún" de la calle. Por ejemplo, en la prohibición de 

tender ropa en las fachadas, por estimar que la ropa 
interior carece de aliciente, en general, para la vista 
de la comunidad.) 
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La disposición de soportales en los edificios es, a 
mi entender, la primera manifestación colectiva apa­
rente en favor de la condición comunitaria de la 
calle. Esta protección que proporciona la :asa a la 
calle está dirigida, desde luego, en gran parte, por 
el grupo de ciudadanos que tiene mayor interés en 
que el viandante se encuentre en la calle como en 
su propia casa o, si es posible, mejor aún. 

Me refiero a los comerciantes. De modo que se 
establece una especie de mutua ayuda, "casa-calle", 
de suerte que la primera protege de los rigores de 
la naturaleza a la segunda, y, a su vez, la segunda 

proporciona una vida, una animación y un interés 
a las zonas bajas de los edificios en su mayor parte 
-a lo mejor-tiendas. El comercio es, seguramente. 
el principal atractivo de la calle. 

Por comparar de algún modo la condición de 
"estancia" del elemento urbano calle, con la estancia­
cuarto de estar de la vivienda, diríamos que en aqué­
l la, igual que en ésta, se requerirá un cierto silen­
cio y algún atractivo. 

Sería, pues, la calle a la ciudad lo que el cuarto 
de estar a la vivienda. Se trata solamente del paso 
de la célula integrante al grupo social más completo. 

b) La calle como elemento de tránsito. 

Además del enlace entre el núcleo familiar con 
el social, la calle implica la más clara relación pun­
tual entre sus extremos. 

La calle, sobre todo desde que se inventaron las 
direcciones únicas, nace en un punto y va a morir 
a otro. 

La importancia de las zonas que enlaza determi­
nará absolutamente la forma y dimensiones del ele­
mento de unión. 

( El puente internacional de lrún es importante 
porque une dos zonas importantes, no por su es­
tructura ni proporciones.) 

La importancia de una calle es tanto mayor cuan­
to mayor lo es la de los puntos urbanos que en­
laza. 

Este criterio, a mi entender, debe ser superior a 
cualquier otro en el momento de estimar la cate­
goría de una calle y, al propio tiempo, deberá con­
dicionar las características de su trazado. 

Es de suponer que si las dos zonas extremas tie­
nen un interés urbano de algún tipo, existirá una 
"intención de flujo", proporcionada a la categoría 
de las mismas. 

Así, pues, la calle será, en este sentido, un ele­
mento transmisor de un flujo. 

Por sacar una comparación eléctrica podemos, a 
lo mejor, estimar los dos polos de enlace como 
dos polos con distinta potencia. 

Así que la caída de tensión, en este caso sería la 
importancia de la calle, la cual podría estimarse, 
siguiendo el mismo juego, como el desagüe o flujo 
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de un punto más importante a otro menos impor­
tante. 

(A propósito del fluir de las calles, me acuerdo 
que los poetas son unas personas que aprecian las 
más impalpables y extrañas cosas que rondan por 
el mundo. Aquellas cosas precisamente que todos 
están mirando.) 

Así que por eso digo que a León Battista Alberti, 
que lo era, se le ocurrió una rara doctrina sobre el 
trazado de las calles, que fué "hacerlas como si 
fueran ríos"; o sea siguiendo una línea ondulante 
y serpenteante. Excepto en aquellas zonas en las 
que no estimaba un gran fluir entre un punto y otro, 
donde las proponía rectas. 

Esto último lo aplicaba a las entradas de la gran 
ciudad "para expresar la dignidad y grandeza de 

las mismas". 

Esto lo dijo en su libro De Re Aedificatoria, en 
mil cuatrocientos y pico; y ahora--en América, se­
gún dicen-para tratar de resolver los futuros pro­

blemas de circulación urbana se aplica la investiga­
ción operacional sobre las bases y fórmulas de la 
Hidráulica. 

2. EL TRAZADO 

Si se observa en una fotografía aérea la planta 
de la calle Amaniel resulta que se trata de una 
"calle diagonal" y, por tanto, va determinando, al 
atravesar la retícula del trazado urbano que divide, 
algunos triángulos. 

Es decir, que, según se sube, su cara izquierda 
está cerrada por tres manzanas triangulares. 

A saber: Amaniel, San Bernardino y Ponciano; 
Amaniel, Travesía del Conde Duque y Bernardo 
López y, por fin, Amaniel, Monserrat y Conde Du­
que. 

Estas tres manzanas cogen, según digo, unos cua­
trocientos metros de su recorrido, y dos de las t res 
permiten en su vértice unos ensanches a la calle 
que vienen a ser como plazas. Estos son: la del Conde 
de Toreno--que está en los arranques-y el ensan­
che de Bernardo López, frente a la plaza de las 
Comendadoras. 

Sólo falta el tercer triángulo para que se cum­
plan las tres plazas, y es lástima, porque le falta 
poco, ya que se trata de una edificación en una 
planta, un cuartel de transmisiones o algo por el 
estilo, según creo. 

En su margen derecha no se manifiesta ninguna 
manzana triangular, porque la retícula va tomando 
paralelismo con la calle; pero, sin embargo, se pre­
senta, a medio recorrido, un ensanche normal a ella 
y rectangular, que es una plaza clara y bastante 
bonita-a mi modo de ver-: la de las Comenda­
doras, que ya aludí. 
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Con esto, y con que al principio de la calle, tam­
bién en su margen derecha, está el jardín del Cisne­
ros o de la Universidad--que no me acuerdo--re­
su lta una disposición en "planta por remansos". 

Aunque la corriente circulatoria vaya cuesta arriba. 

Dejaba también para lo último en esto de los re­
mansos el extraordinario fenómeno--me refiero al 
centro de Madrid-de los edificios de viviendas re­
lativamente recientes que se alzan, según se sube, 
a la derecha y a media calle. 

Estas casas están muy bien-bien miradas-, por­
que siguen en su planteamiento e l mismo criterio 
que toda la calle, con sus ensanches. 

Se dejan atravesar por dos jardines, que unen 
Amaniel con Bernardo López, y dejan otro más a la 
travesía del Conde Duque. 

Lo único malo es que hay un cartel que prohibe 
el paso. 

Así que después de todo esto entiendo que, por 
su trazado, Amaniel es una calle de tipo estancia, 
y podría ser, según espero decir luego, una calle 

muy agradable. 

El problema que se plantea ahora, a m1 1u1c10, es 
si esto será bueno a la vista de la situación de la 
calle con relación a tan notables polos de atracción 
como son la plaza de España, los "bulevares" y 
Princesa. 

El hecho de ser "calle diagonal" la convierte de 
inmediato en calle de flujo. 

¿Por dónde quedará el paso de la cuesta de San 
Vicente a Cuatro Caminos y el Barrio de Salamanca? 

No creo que haya ningún taxista en Madrid que 
haga otro recorrido distinto para alcanzar aquellas 
zonas (salvo que quiera entretenerse o lo que sea). 
El paso por Amaniel es bastante obligado, creo yo, 
y la importancia de la calle-de estar condicionada 
por el atractivo e importancia de las zonas que en­
laza-es grande y será, por tanto, de mucho flujo. 

He aquí, pues, a mi juicio, una calle en difícil si­
tuación. Una "cal le estancia!" por su trazado y di­
mensiones, situada diagonalmente, apetecible, por 
tanto, como atajo. Una calle de escape. 

Si se llegara a reducir el atractivo del Centro; 
si se limitara con el tiempo, la demanda de uso del 
centro de Madrid ¿llegaría a restarse intención de 
tránsito a la calle de Amaniel, como salida de la 
plaza de España, y por tanto, de la estación del 
Norte? Creo que no. ¿Será ésta una de esas calles 
que habrá que decir que se van a ensanchar al­
guna vez? 

¿ Tendrán que reunirse los vecinos en "sociedad 
de afectados"? No se sabe. 

Sí parece que habría que hacer algo con ella, y 
yo diría, d~spués de pasearla varias veces, que sería 
bueno, tal vez, hacer de ella una estupenda, limpia 
y grata "calle estancia" por el momento. 
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Su trazado general, aquel mismo movimiento de 
alineaciones de fachadas que, por el paso de los 
tiempos y de las personas municipales, le ha dado 
una fisonomía peculiar; la increíble falta de altura 
de bastantes de sus edificios, el movimiento de las 
alineaciones, también de las aceras y los ensanches 
hacen de ella, a mi juicio, una calle sumamente in­
teresante. El solo adecentamiento de las plazas de 
Conde de Toreno y de las Comendadoras ya haría 
algo a su favor. ¿ Y la incorporación del Jardín de la 
Universidad ( o del Cisneros) que no usa nadie? 

En cuatrocientos cincuenta metros podría haber 
cinco o seis ensanches con muchas posibilidades. 
Entre otras, la de ser transformados en jardines 
donde se pudiera entrar. Podría ser una calle tal 
vez única en esta zona céntrica de Madrid. 

A no ser que lo que convenga sea ensanchar la 
calle, lo cual tampoco impide que, de momento, se 
la arregle todo lo que se pueda. Como si no se fuera 
a morir nunca. 

Francisco de lnza. 

Nota.-Ensancharla costaría tanto dinero que lo de los arreglos 
, no se iba a notar. 


	1964_063_03-061
	1964_063_03-062
	1964_063_03-063
	1964_063_03-064
	1964_063_03-065
	1964_063_03-066

